Oración de apertura - 3 encuentro – 3 encuentro con María Auxiliadora

Con Maria el Auxilio
(Puede ser guiado por una o dos voces o más) 

Canto de apertura - a seleccionar 

Identidad de hijas 	María ilumina y orienta el itinerario formativo inspirando nuestra vocación original de cuidar a los jóvenes.
	El nombre Hijas de María Auxiliadora, elegido para nosotras por Don Bosco y acogido con alegría por Maria Domenica Mazzarello, expresa la identidad mariana del Instituto y contiene la síntesis de una espiritualidad que debe impregnar nuestra experiencia personal y comunitaria.
  	La dimensión mariana es esencial para la vida cristiana (Jn 19, 26-27), pero tiene una afinidad particular en relación con la mujer y su misión. "La feminidad se encuentra en una relación típica con la Madre del Redentor ... por el mismo hecho de que Dios, en el acontecimiento sublime de la encarnación del Hijo, se entregó al ministerio libre y activo de una mujer" (RM 46).
memoria viviente			
[image: maTOgr2]de María 	Este don de gracia, vivido por la comunidad eclesial y por muchos institutos religiosos, está particularmente presente en la vida de las FMA como educadoras y alimenta su dinamismo misionero. Cada una de nosotras es memoria viviente de María, la Virgen del Magnificat, en fidelidad al proyecto carismático de Don Bosco que quiso el Instituto "monumento vivo de gratitud a María Auxiliadora" (Crón. 1 305-306), signo y testimonio del amor de Dios por los jóvenes.

	En el Calvario, María eligió al discípulo con el que Jesús se identificó. Como madre está llamada a educar, a sacar a la luz en cada uno de sus hijos e hijas la identidad más profunda que nos ha sido comunicada por el Padre, en Cristo, a través del Espíritu Santo. Con su maternidad educativa contribuye a formar en cada uno la imagen de Cristo (cf. Gá 4,19) impresa en todos desde la creación. 

	Como madre y maestra, la Virgen nos inspira el estilo de una vida religiosa contemporánea a nuestro tiempo y nos ayuda a encontrar los caminos más adecuados para convertirnos en signo y expresión del amor preventivo de Dios por los jóvenes (cf C 1).

como ella, educadoras A través del carisma de nuestros fundadores estamos llamadas no solo a dirigirnos a María con amor filial, sino a convertirnos, como ella, en la fecundidad del Espíritu Santo, en ayuda y guía formativa para hacer crecer la vida de Jesús en aquellos que nos han sido confiados.  

para cuidar	Con ella, Misionera, educadora y compañera de camino, vivimos la pedagogía de cuidar que se expresa en la preocupación por los demás, el acompañamiento mutuo, el ingenio en la defensa y promoción de la vida a nivel educativo y social.
	Nuestra metodología educativa encuentra en María la síntesis de sus diversos componentes. Ella, solidaria con la historia de su pueblo, inspira nuestra acción pastoral, nos anima a compartir el destino de los pobres, especialmente de la mujer.
A expresar hoy 
lo inédito de su vida Nuestro ser hijas nos hace entrar en esa genealogía de mujer que hace realidad la existencia inédita de María en la vida cotidiana del tercer milenio. Muchas de sus palabras y muchos eventos de su vida no fueron escritos para que pudieran ser descubiertos y actualizados con el tiempo. De hecho, la vida de María no es algo estático, realizado una vez por todas, sino una realidad que fluye y se hace realidad en la existencia de las hijas.
		(En los surcos de la Alianza, Proyecto Formativo, Hijas de María Auxiliadora, págs. 29-31)

Canto final - a seleccionar
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